
 

# 78   24 / 9 / 2023         DOMINGO XXV TIEMPO ORDINARIO 

                                           

Sacerdote: Javier Martín 

Secretaria: Amelia Di Pietro Neff 

                                                             

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                 

 

HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.30; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   GallusKapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el 

ejemplo del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien 

de los otros, no despreciando 

a nadie. Y cuando podáis 

hacer bien a alguien, no os 

echéis atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

El Evangelio de hoy nos recuerda que Jesús no se amolda a nuestra simple medición 

trabajo-remuneración. Él es inmensamente bueno y puede actuar con ilimitada libertad 

a la hora de corresponder con cada uno, superando los cálculos humanos. Ahí es donde 

apunta la parábola de este domingo. Nuestras matemáticas no son las de Dios: Mis 

planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos (Is 55,8). Jesús 

utiliza la imagen de la viña, icono de Israel. Su dueño, de corazón magnánimo, va 

empleando a todos aquellos que encuentra parados. San Mateo utiliza un estribillo 

insistente: Salió (Mt 20,1.3.5.6). Jesús mismo salió del seno del Padre, de las entrañas 

virginales de María, para hacer el bien a todos los necesitados, despreocupándose de sí; 

es lo que nos muestran los cinco momentos diferentes de la jornada en los que se hace 

el encontradizo. Estos se recogen en dos grupos: primera hora, media mañana; medio 

día, media tarde y al caer la tarde. Ambos se cierran con la misma invitación: Id también 

vosotros a mi viña (20,4.7). Todos los invitados acuden, mostrándose obedientes al 

mandato. Aquellos dejan a Dios ser Dios y van a ver cómo se muestra justo y generoso. 

Es importante advertir que los envía a «su» viña. Pero lo determinante está en el 

desenlace de aquella jornada laboral. El dueño manda al capataz que les dé el jornal, 

comenzando por los últimos. Estos reciben un denario, ¡solo han trabajado una hora! Y 

abre las mentes de los matutinos a cálculos sindicales que les situarían hasta los doce 

denarios en correspondencia a las horas trabajadas. Pero reciben lo mismo: un denario. 

¡Cómo! La murmuración y protesta contra el amo es la atmósfera en la que se dejan 

envolver. Aburrida táctica del maligno: extender malestar entre todos y no dejar que 

nadie dé la cara. Sin embargo, el amo busca a uno de ellos. Es como Dios disipa la 

estrategia chapucera del enemigo, acercándose para explicarnos con delicadeza su modo 

de obrar. En primer lugar, le dice algo importante: Amigo (20,13). Nos recuerda a las 

palabras de Jesús a los suyos: Ya no os llamo siervos…, a vosotros os llamo amigos, 

porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. En la viña del Padre no 

somos siervos, sino amigos. No vivimos pendientes de un jornal, sino de colaborar y estar 

con Él; no vivimos pendientes de cómo trata a los demás, corroídos por la envidia, sino 

de cómo me trata, sintiéndome único y exclusivo, amado por lo que soy y no por lo que 

hago o tengo. Nos recuerda esta actitud al hermano mayor de la parábola. Ser amigo es 

saborear que mi vida es Cristo; que, centrado en Él, descentrado de mí, me preocupa el 

bien de los demás (Flp 1,20c-24.27a). En segundo lugar, le muestra cómo es justo, puesto 

que le retribuye lo apalabrado. Y, en tercer lugar, le muestra la máxima libertad a la hora 

de proceder en sus asuntos, porque la bondad es su “motor”. Hoy, somos invitados a ir 

a su viña, a gustar su bondad (Sal 144,9.17) 



 

Jornada mundial del Migrante y del Refugiado 

 “Libres de elegir si migrar o quedarse”, es el título del mensaje del Papa 

Francisco para la 109 jornada mundial del Migrante y del Refugiado que 

celebramos el 24 de septiembre de 2023. Ofrecemos un resumen. 

“Los flujos migratorios de nuestros días son expresión de un fenómeno complejo 

y articulado, cuya comprensión exige el análisis atento de todos los aspectos que 

caracterizan las diversas etapas de la experiencia migratoria, desde la partida 

hasta la llegada, incluyendo un eventual regreso”, advierte el Santo Padre. Como 

ejemplo de una migración forzada, recuerda en el mensaje la huida a Egipto de 

la Sagrada Familia. 

"Migrar debería ser siempre una decisión libre; pero, de hecho, en muchísimos 

casos, hoy tampoco lo es”, denuncia Francisco. Señala, además, que los 

“conflictos, desastres naturales, o más sencillamente la imposibilidad de vivir una vida digna y próspera 

en la propia tierra de origen obligan a millones de personas a partir”. 

 

• La migración forzada contemporánea 

 

En el mensaje, menciona algunas de las causas más visibles de la migración forzada contemporánea: las 

persecuciones, las guerras, los fenómenos atmosféricos y la miseria. Los migrantes escapan debido a la 

pobreza, al miedo, a la desesperación. “Para eliminar estas causas y acabar finalmente con las 

migraciones forzadas es necesario el trabajo común de todos, cada uno de acuerdo a sus propias 

responsabilidades”, dice Francisco. 

Insiste, también, en la urgencia “por detener la carrera de armamentos, el colonialismo económico, la 

usurpación de los recursos ajenos, la devastación de nuestra Casa Común”. 

“Para que la migración sea una decisión realmente libre – señala el Santo Padre en el mensaje-, es 

necesario esforzarse por garantizar a todos una participación equitativa en el bien común, el respeto de 

los derechos fundamentales y el acceso al desarrollo humano integral. Sólo así se podrá ofrecer a cada 

uno la posibilidad de vivir dignamente y realizarse personalmente y como familia”. 

 

• Políticas transparentes  

 

El Papa Francisco advierte que la tarea principal para que la migración sea libre, corresponde a los países 

de origen y a sus gobernantes: “llamados a ejercitar la buena política, transparente, honesta, con 

amplitud de miras y al servicio de todos, especialmente de los más vulnerables”. 

Exhorta a “un esfuerzo conjunto de cada uno de los países y de la comunidad internacional para que se 

asegure a todos el derecho a no tener que emigrar, es decir, la posibilidad de vivir en paz y con dignidad 

en la propia tierra”. 

 

• El encuentro con Cristo a través del migrante 

 

Finalmente, hace resonar las palabras del Evangelio: “Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve 

sed, y me disteis de beber; peregrino, y me alojasteis; desnudo, y me vestisteis; enfermo, y vinisteis a 

verme; en la cárcel, y me visitasteis” (Mt 25,35-36), invitando a todos a practicar las obras de 

misericordia con los migrantes”. 

 

“Mientras trabajamos para que toda migración pueda ser fruto de una decisión libre, estamos llamados 

a tener el máximo respeto por la dignidad de cada migrante; y esto significa acompañar y gobernar los 

flujos del mejor modo posible, construyendo puentes y no muros, ampliando los canales para una 

migración segura y regular”, insiste. 

“Dondequiera que decidamos construir nuestro futuro, en el país donde hemos nacido o en otro lugar, 

lo importante es que haya siempre allí una comunidad dispuesta a acoger, proteger, promover e 

integrar a todos, sin distinción y sin dejar a nadie fuera”. 



 Domingo XXV del Tiempo Ordinario 

 Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías 

 

Buscad al Señor mientras se deja encontrar, 

invocadlo mientras está cerca. 

Que el malvado abandone su camino, 

y el malhechor sus planes; 

que se convierta al Señor, y él tendrá piedad, 

a nuestro Dios, que es rico en perdón. 

Porque mis planes no son vuestros planes, 

vuestros caminos no son mis caminos 

—oráculo del Señor—. 

Cuanto dista el cielo de la tierra, 

así distan mis caminos de los vuestros, 

y mis planes de vuestros planes. 

 

Palabra de Dios 

 

Salmo Responsorial 

 

R/. Cerca está el Señor de los que lo invocan. 

 

Día tras día, te bendeciré 

y alabaré tu nombre por siempre jamás. 

Grande es el Señor, merece toda alabanza, 

es incalculable su grandeza. R/. 

 

El Señor es clemente y misericordioso, 

lento a la cólera y rico en piedad; 

el Señor es bueno con todos, 

es cariñoso con todas sus criaturas. R/. 

 

El Señor es justo en todos sus caminos, 

es bondadoso en todas sus acciones. 

Cerca está el Señor de los que lo invocan, 

de los que lo invocan sinceramente. R/. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 

 

Hermanos: 

Cristo será glorificado en mi cuerpo, por mi vida o por mi muerte. 

Para mí la vida es Cristo y el morir una ganancia. Pero, si el vivir 

esta vida mortal me supone trabajo fructífero, no sé qué escoger. 

Me encuentro en esta alternativa: por un lado, deseo partir para 

estar con Cristo, que es con mucho lo mejor; pero, por otro, 

quedarme en esta vida veo que es más necesario para vosotros. 

Lo importante es que vosotros llevéis una vida digna del 

Evangelio de Cristo. 

 

Palabra de Dios 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 

«El reino de los cielos se parece a un propietario que al 

amanecer salió a contratar jornaleros para su viña. Después de 

ajustarse con ellos en un denario por jornada, los mandó a la 

viña. 

Salió otra vez a media mañana, vio a otros que estaban en la 

plaza sin trabajo y les dijo: 

“Id también vosotros a mi viña y os pagaré lo debido». 

Ellos fueron. 

Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. 

Salió al caer la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: 

“Cómo es que estáis aquí el día entero sin trabajar?”. 

Le respondieron: 

“Nadie nos ha contratado”. 

Él les dijo: 

“Id también vosotros a mi viña». 

Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: 

“Llama a los jornaleros y págales el jornal, empezando por los 

últimos y acabando por los primeros”. 

Vinieron los del atardecer y recibieron un denario cada uno. 

Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, 

pero ellos también recibieron un denario cada uno. Al recibirlo 

se pusieron a protestar contra el amo: 

“Estos últimos han trabajado solo una hora y los has tratado 

igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el 

bochorno”. 

Él replicó a uno de ellos: 

“Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un 

denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual 

que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en 

mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?”. 

Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos». 



 

    
 

 

 

 

Un padre solía llevar con él a misa a su hijo de cuatro años a una iglesia que tenía unas 

vidrieras con imágenes. Un día, el pequeño preguntó a su padre: 

 - ¿Quiénes son aquellos de las ventanas? -  

El padre, sin más explicaciones, contestó:  

-Son santos-.  

Algún tiempo después hablaban en casa de la beatificación de un sacerdote santo. Y el 

padre preguntó al pequeño:  

- ¿Tú sabes lo que es un santo?  

-Sí- dijo el niño-. Santos son los que dejan pasar la luz. 

 

Decía el Papa Francisco: Los santos no eran figuritas perfectas, sino personas atravesadas por Dios. 

Podemos compararlas con las vidrieras de las iglesias, que hacen entrar la luz en diversas tonalidades 

de color. Los santos han recibido la luz de Dios en su corazón y la han transmitido al mundo, cada uno 

según su propia “tonalidad”. Pero todos han sido transparentes, han luchado por quitar las manchas y 

las oscuridades del pecado, de tal modo que han dejado pasar la luz afectuosa de Dios. Este es el objetivo 

de nuestra vida cristiana: dejar pasar la luz de Dios para que otros muchos la puedan recibir. 

   

ORACIÓN JORNADA MUNDIAL DEL MIGRANTE Y DEL REFUGIADO 2023 

 

Oh Dios, Padre todopoderoso, concédenos la gracia de comprometernos activamente en favor de la 

justicia, la solidaridad y la paz, para que a todos tus hijos se les asegure la libertad de elegir si migrar o 

quedarse. Concédenos la valentía de denunciar todos los horrores de nuestro mundo, de luchar contra 

toda injusticia que desfigura la belleza de tus criaturas y la armonía de nuestra casa común. Sostennos 

con la fuerza de tu Espíritu, para que podamos manifestar tu ternura a cada migrante que pones en 

nuestro camino y difundir en los corazones y en cada ambiente la cultura del encuentro y del cuidad.

 

                                                                                      

                             

Grupos de Formación 
Septiembre 

 

Grupo de estudio 

Catecismo de la Iglesia Católica 
 

Martes 12, martes 26, 18.00-19.00 

Ulrichshaus, Gaissbergstr. 1, Kreuzlingen 
 

Catequesis de adultos 

Sábado 9, 17.00-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria, Schaffhausen 
 

Miércoles 13, 19.00-20.30 (Suspendida) 

Pfarreizentrum Klösterli, Frauenfeld 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

GRUPO DE LECTORES 

Este nuevo grupo nace con la intención de organizar a los lectores de 

las Misas dominicales. Así evitamos tener que buscar “alguien que 

quiera leer” inmediatamente antes de la Celebración. Si ya lees con 

frecuencia en Misa o si te gustaría empezar a hacerlo no dudes en 

informarte y ¡APÚNTATE! 

 

Los Santos son las vidrieras de Dios 


